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15 de agosto –
Asunción de la Virgen María A – B – C

PPPPrrrrooooccccllllaaaammmmaaaa    mmmmiiii    aaaallllmmmmaaaa    llllaaaa    ggggrrrraaaannnnddddeeeezzzzaaaa    ddddeeeellll    SSSSeeeeññññoooorrrr,,,,
sssseeee    aaaalllleeeeggggrrrraaaa    mmmmiiii    eeeessssppppíííírrrriiiittttuuuu    eeeennnn    DDDDiiiioooossss,,,,    mmmmiiii    ssssaaaallllvvvvaaaaddddoooorrrr....
((((LLLLcccc    1111,,,,44446666....44447777))))

Primera lectura Apocalipsis 11,19a; 12,1-6a.10ab

Se abrieron las puertas del templo celeste de Dios y dentro de él se vio el arca de la alianza. Hubo
rayos y truenos y un terremoto: una tormenta formidable. Después apareció una figura portentosa en
el cielo: una mujer vestida del sol, la luna por pedestal, coronada con doce estrellas. Estaba encinta, le
llegó la hora, y gritaba entre los espasmos del parto.
Apareció otro portento en el cielo: un enorme dragón rojo, con siete cabezas y diez cuernos y siete
diademas en las cabezas. Con la cola barrió del cielo un tercio de las estrellas, arrojándolas a la tierra.
El dragón estaba enfrente de la mujer que iba a dar a luz dispuesto a tragarse el niño en cuanto
naciera. Dio a luz un varón, destinado a gobernar con vara de hierro a los pueblos. Arrebataron al
niño y lo llevaron junto al trono de Dios. Mientras tanto, la mujer escapaba al desierto.
Se oyó una gran voz en el cielo: "Ya llega la victoria, el poder y el reino de nuestro Dios, y el mando de
su Mesías".

Segunda lectura 1 Corintios 15,20-26

Hermanos y hermanas: Cristo ha resucitado, primicia de todos los que han muerto. Si por un hombre
vino la muerte, por un hombre ha venido la resurrección. Si por Adán murieron todos, por Cristo todos
volverán a la vida. Pero cada uno en su puesto: primero, Cristo como primicia; después, cuando él
vuelva, todos los cristianos; después, los últimos, cuando Cristo devuelva a Dios Padre su reino, una
vez aniquilado todo principado, poder y fuerza.
Cristo tiene que reinar hasta que Dios "haga de sus enemigos estrado de sus pies". El último enemigo
aniquilado será la muerte. Porque dice la Escritura: "Dios ha sometido todo bajo sus pies".

Evangelio Lucas 1,39-56

En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo de Judá; entró en
casa de Zacarías y saludó a Isabel. En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su
vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: – ¡Bendita tú entre las mujeres y
bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu
saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. ¡Dichosa tú que has creído!,
porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.
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María dijo: – Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador,
porque ha mirado la humillación de su esclava.
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones porque el Poderoso ha hecho obras grandes por
mí; su nombre es Santo.
Y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación.
El hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y
enaltece a los humildes; a los hambrientos los colma de bienes, y a los ricos los despide vacíos.
Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia – como lo había prometido a nuestros
padres –, en favor de Abrahán y su descendencia para siempre.
María se quedó con Isabel unos tres meses y después volvió a su casa.

Meditación

Lucas sitúa el canto de María en el contexto de la visitación. Isabel, internamente llena del Espíritu, ha
exaltado la grandeza de María declarándola "bendita" y portadora de la bendición definitiva que se concreta
en el fruto de su vientre (Jesucristo). María ha respondido con palabras de sonido antiguo y contenido
absolutamente nuevo: "Proclama mi alma la grandeza del Señor". Toda su grandeza es don de Dios y debe
culminar gozosamente en canto de alabanza.
El canto de María testimonia la certeza de que llega el cambio decisivo de la historia de los hombres: Jesús es
portador de aquella plenitud escatológica que el pueblo de Israel buscaba ansiosamente. Con palabras del
antiguo testamento y en un contexto de piedad israelita, el canto que Lucas ha puesto en labios de María,
expresa la certeza de que estamos ya en el culmen de la historia: Los caminos de los hombres han llegado
hasta el final, todas sus leyes han sido ineficaces. Pues bien, es ahora cuando viene a mostrarse el verdadero
camino de Dios entre los hombres.
Antes que nada, el canto de María es un testimonio de la manifestación destructora y transformante de Dios
sobre la historia. Dios se hallaba velado tras el fondo de injusticia original de nuestro mundo, aparecía como
apoyo y garantía de la fuerza de los grandes (los soberbios, poderosos, ricos de la tierra). Ciertamente había
una palabra de esperanza contenida en las promesas de Abraham y de su pueblo; pero el mundo en su
conjunto estaba ciego, abandonado de Dios y sometido a los poderes de la tierra, que, de un modo o de otro,
acaban divinizándose a sí mismos. Pues bien, sobre ese fondo de "injusticia" (que es la verdadera idolatría de
los hombres) se ha venido a manifestar la verdadera intimidad de Dios, por medio de Jesús el Cristo: Dios se
desvela como la fuerza de la santidad misericordiosa que "enaltece a los humildes, colma a los hambrientos" y
demuestra que la seguridad de los grandes es totalmente vacía.
Resulta impresionante descubrir la hondura de contenido social de esta alabanza de María. La presencia de
Dios sobre la tierra se traduce (o tiene que traducirse) en una transformación que cambia todos los
fundamentos de la historia. La grandeza de los hombres que han buscado (y buscan) su provecho mientras
sufren los humildes de la tierra se ha venido a mostrar antidivina, por mucho que vistan su poder con frases
aparentemente religiosas. Dios se ha definido por Jesús como el amor que auxilia y enriquece a los pequeños.
El intento de aplicación concreta de esta certeza radical del cristianismo, contenida en el canto de María,
significaría la más profunda de todas las revoluciones sociales de la historia.
Pero este canto es algo más que una "proclama social" y nos descubre que solamente Dios es la riqueza
verdadera; por eso, el que se encuentra lleno de si mismo y de sus cosas, en realidad está vacío. Sólo
abriéndose a la hondura de Dios y de su amor, al recibir la gracia del perdón y al extenderla hacia los otros, el
hombre llega a convertirse verdaderamente en rico. El ejemplo máximo de esta riqueza es la figura de María.
Por eso, este canto es finalmente el himno de la gloria a María. Se le glorifica porque ha creído en Dios y ha
permitido que Dios realice obras grandes por medio de ella. Por eso "la proclamarán bienaventurada todas las
generaciones". Aquí encontramos el principio del culto cristiano a María y la certeza de su valor y pervivencia.
Seguimos cantando la grandeza de María, procurando hacer presente su mensaje.


